Una ventana al desahogo

Desde hace 6 años tengo un pequeño rincón en la red: mi blog, mi diario personal, un lugar para expresarme libremente sin tener que rendir cuentas a nadie, un lugar inexistente a los ojos de la sociedad real que me rodea y donde puedo desahogarme día tras día. 

Para mi un blog es una ventana, una fotografía, un retrato. Un blog es un lugar donde las personas escriben sus pensamientos, sus reflexiones, sus sentimientos, sus ideas, sus sueños, sus pesadillas. A través de unas palabras podemos hacernos a la idea de cómo es ese extraño que escribe,  y poco a poco igual que una emulsión aparece ante nosotros una identidad: El creador del blog. Mucha gente no repara en las palabras de los demás, al igual que ya no nos paramos a mirar un pájaro en una rama, un atardecer, etc. Al usurario de hoy en día no le interesa saber de vidas extrañas, “bastante tenemos con las nuestras propias” afirman muchos. Yo siempre he pensado que existe mucha gente que le da gran importancia al hecho de darse a conocer en la red, a llamar la atención, a ser escuchada, pero también hay otros muchos que esto les da igual y escriben en sus rincones personales sin importarles lo mas mínimo, el que dirán.  A mi personalmente me da igual que comenten en el blog o no, mientras pueda escribir lo que me de la gana…
